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<le Iflariiia 
EL «ENEtiAL JACÜME 

De un brillante artículo (|ue publi­
ca nuestro estimado colega «Diaiio 
de la Marina», entresacamos los si­
guientes párrafos: 

El nuevo ministro de Marina, con­
tralmirante Jáconie, marqués del Real 
Tesoro es uno de nuestros más dis­
tinguidos generales de Marina, ha­
biendo ascendido á su actual empleo, 
en el que ocupa el núniero 3 hace más 
de tres años. 

Ingresó en 1857 en el Colegio na­
val, siendo el primero en la Marina 
que hizo sus estudios en año y medio 
en vez de tres años, por haberse exa­
minado y sido aprubado en tres se­
mestres. 

Ha cumplido todas sus condiciones 
de embarco en buques de tercera si­
tuación, ó sea de los que están en 
Constante servicio, habiendo navega­
do mucho y tomado parte en la gue­
rra de África y expedición A Méjico, 
guerra del Pacíüco, Santo Domingo y 
Cuba, perteneciendo á la Escuadra 
que bloqueó á Cartagena, batiéndose 
*n la cantonal en aguas de aquella 
Plaza, y por último, tomó también 
parte en las operaciones de Mclilla 
en 1893. 
i , , , , , , , 

En su brillante carrera ha desem­
peñado con gran inteligencia, entre 
otros cargos, los de capitán de Puerto 
de Manila, Cádiz y Sevilla, jete de ar-
ttiamento y comandante general del 
arsenal de la Carraca y en su empleo 
de contralmirante ha sido dos veces 
Vocal del Centro Consultivo, capitán 
general del departamento del Ferrol, 
presidente de la Junta Central de 
í^racticajes y últimamente consejero 
del Supremo de Guerra y Marina. 

Merece citarse un hecho (jue revela 
*ü gran tacto político, y es (jue al ha-
'íerse cargo de la Capitanía del puerto 
de Manila había pendiente un recurso 
de la Cámara de Comarcio de diclia 
piíidad al Gobernador general en que­
ja de dicha dependencia, por consi­
derar elevados las tarifas de practica-
je, lo que le decidió á escribir una 
Piernona en que probó todo lo con­
trario redactando un nuevo regla-
•íiento, en el cual, elevando aquel 
^fancel, introdujo importantes modi-
ftcaciones como eran entre otras la 
de formar un fondo de reserva para 
••esponder los prácticos de lasaxerías 

l̂ue culpablemente tuviesen los bu­
l l e s que hubiesen piloteado; que se 
proveyesen de una embarcación de 
^5>por para facilitar el servicio de los 
*>iismos prácticos; que éstos estuvie-
*'an bien uniformados, que no lo esta-
""n, etc.. etc. 

Aparte de esto consiguió de la Jun-
'̂̂  de obras del Puerto, que no ha-

'^'epdo medio de comunicar de noche 
•̂ pn los buque* de bahía, se estable-

; '^'esea señales eléctricas, ampliando 
*' cuadro que había para los de día á 
"'* de poder ai.uueia á toda hora la 
'^•'oximidad y marcha de los huraca-
j^«; promovió la habilitación de un 
''So ¿i fiji (le que hubiera mayor dosa-
'̂ ^o para el amarre de los barcos de 
^wolaje, como asimismo que un pe-

^^^0 faro eléctrico ej(istenle y sin 
jf^'icación en obras públicas se i(ia«-
j?*e en la bahía, en el bajo de San 

'Colas- consiguió por sus gestiones la 
j'^'^slrucción de un ediíieip anexo de 
*̂ Capit£ii%ía4|Bl pu«rto, para mayor 
•^modidad en el servicio de la niis-

^^'y con estas y otras iniciativas los 
^^vierosy la Camarade Comercio, 
^* 'ííostraron muy satisfechos, trocán-
ĵ '̂ se el anterior desacuerdo en ana es-

*̂̂ lia y teneliciosa armonía, 
^ a j o s u dirección se instaló en el 
fUc«ro «Alfonso Xll , por cuenta del 

fondo económico y con el pe>sonal de 
á abordo, el alumbrado eléctrico en 
lodo el buque, cuyo coste no excedió 
de unas G.OGO pesetas, sieudo así (jue 
según los presupuestos formulados 
por los fabricantes, ninguno lo hu­
biera vciilicado por menos de treinta 
mil, übteiiieudü tan imporlaiile eco­
nomía, no ya sólo por no tener que 
pagar <lietas á un ingeniero y á sus 
correspondientes o{)erarios. sino por­
que á excepción de los candelabros 
de las cámaras, todos los demás apa­
ratos como caadeleros de camarotes, 
faroles, bouibillas, instalaciones de 
pañoles, focos de trabajo etc., todo se 
Construyó abor lo, copiándole de los 
modelos de fábrica, dándose las gra­
cias del Real orden por tan importan­
tes servicios. 

También por cuenta del fondo eco­
nómico del buque y con el auxilio de 
su personal, se instaló á bordo del 
mismo crucero un aparato de su in-
veción, que tituló «sifón-bomba», que 
|)ermitía hacer la aguada en la terce­
ra parte del tiempo que se empleaba 
con la bomba que practicaba este ser­
vicio y con solo un hombre, en vez 
de ocho para dos relevos de aquélla. 

Este aparato ofrece mayores venta­
jas que otro alguno, pues aunque se 
emplease cualquiera de esas moder­
nas y perfeccionadas bombas de va­
por ó eléclricast unas y otras necesi­
tan tener acumulado vapor ó electri­
cidad y esto exige encender previa­
mente una caldereta; por lo que á la 
vez que es más rápido, resulta el si­
fón bomba oiás económico, por cu­
yos motivos fué declarado este apara­
to reglamentario en los buques de la 
Armada por Real orden de 22 de Ju­
nio 4e 1890. 

Por último coa el título de «Indica­
ciones sombre el mando militar, dirigi­
das á los que empiezan á ejercerlo», 
acaba de publicar un interesante folle­
to sobre tan transcendental materia, 
cuyas doctrinas pueden ser altamente 
provechosas para facilitar y hacer 
más viable en su día el servicio mili­
tar obligatorio, dadas las condiciones 
de mayor ilustración de parte del per­
sonal que ha de ingresar en el mismo; 
y otras múltiples razones que por su 
evidencia no ha menester señalarlas, 
cuyo trabajo sumamente elogiado por 
la prensa periódica ha valido muchos 
plácemes á su distinguido autor el 
marqués del Real Tesoro. 

Todos estos servicios prestados á 
la Marina en diversos mandos de bu­
ques y destinos, revelan una gran 
aplicación y espíritu de trabajo, con 
diciones que unidas á las demás rele­
vantes que posee el contralmirante 
Jácome, hacen esperar que en el des­
empeño del Ministerio de Marina tam­
bién deje beneficiosa huella de su 
paso. 

m Fíeaiis et Himes 
D^tús curioso; 

Ei número de fábricas que represen* 
tan el movimiento fabril de eSta pode­
rosa industria en España, se eleva hoy 
á 7 775 fábricas y lo 035 molinop En­
tre las primeras, hay un número bás­
tante respetable, montadas á la pet fec 
ción, con apaíAtos- de moliertda cilin-
dródta, 4ue se llaman de sistema 
completo. Otra» llamadas del s¿.9fe-
ma, miíJotO, tienen aparatos antiguos y 
algunos modfrnos, empleando las pie­
dras para moler y remoliendo con ci­
lindros. Otras, se hallan montadas poi 
el primitivo sistema de piedras, y entre 
éstas, unas producen harinas de conipr 
CÍO y otras trabajan á máquina. 

Los rHfotor|B9 actualrnertte em uso son: 
el hidráulioo, .qu» reprtsWita el 60 por 

100; el de vapor, que se estima en un 
20 por 100; el de gas pobre, que no 
llega á 5 por 100, y el resto en que se 
utilizan indistintamente el agua y el 
vapor, y en algunos la electricidad y 
otros proceilunientos. 

La potenci:! delcinjunto de la fuer­
za motriz se calcula en unos 253.950 
caballos. El número de obreros pasa 
de 85 000. 

El rendimiento medio de harinas es 
el siguiente: 

En fabricas de sistema completo, 
de 78 á 80 por lOD de harina panifi-
cable. 

En fábiicas de sistema mixto, de 74 
á 76 por lüO, y en las de sistema anti­
guo de 70 á 73, 

No estará demás advertir que el ren 
dimiento en la fabricación no es siem» 
pre el mismo, pues depende de la ca­
lidad de los trigos, de la manera como 
se lleve la molienda y de otras varias 
circunstancias. 

Nosotros hemos visto obtener con 
trigos fiaos de Castilla la Vieja hasta 
81 y 82 por 100 de buena harina, una 
sola clase, y hemos visto también es­
tados de fabricación con trigos de la 
provincia de Toledo, en fábrica próxl-
nr-a á Madrid, dando uu rendimiento 
de 84 por 100. 

La producción media anual en las 
fábricas de España, puede estimarse 
en 8.000 toneladas dianas, ó sea, to­
neladas a.400 900 al año, calculando 
trescientos días de trabajo, y pa ra cu­
ya prodttcción se nedesitan próxima 
mente, 31 millones de quintailes mé­
tricos de trigo El consumó' de harinas 
está limitado al mercaao nacional y en 
el ekterior no se hiCe consumo ningu 
no de este producto de nuestra indus 
tria. 

La molinería de ambas Castillas, 
que produce harinas de singular blan­
cura, expoita una buena parte de su 
producción :í los meicados de Madrid, 
Andalucía, Asturias, Galicia, el Norte 
y, en algunas épocas, á las demás re­
giones ds España, según el resultado 
de las cosechas. 

P2n cuanto á lo que se refiere á la 
maquinaria de nuestras fábricas mo 
dernas, reúne todas las condiciones que 
exige la más perfecta fabricación, y las 
casas instaladoras de más tama proce 
den de Suiza, Alemania é Inglaterra 

P K K S P U í r n v\H 

FiOClillES Y BEmiDiOES 
Mientras las personas graves y ma­

chuchas se dedican á los problemas 
hondos de la vida, la gente menuda 
empieza ya á agitarse y bullir ante la 
proximidad délas pascuas de Navi­
dad. 

Percíbese ya el rumor destemplado 
de tambores inlantiles. En los barrios 
extremos, los chicos organizan ban­
das callejeras que con el estrépito por 
norma, van de arriba á bajo y vice 
versa produciendo un ruido infernal. 

Al propio tiempo en los hogares 
tranquilos donde hay pequeñnelos, se 
bajan de la buardilla los cajones ves-
tutos que contienen en su seno las 
maravillas de la creación valles y 
montañas de corcho; arroyos tleciis 
tal, puentes y casas de cartón, relia 
ños y pastores de barro cocido ó tic 
madera pintada y la tnidicional estre­
lla de rabo, de hoja de lata pura. 

¿Quién no se ha extasiado alguna 
vez con los «nacimiento»». Lá fanta­
sía infantil da realidad á aquellas llc-
ciones, y parece propiamente que 
aquellos borreguillos de algodón en 
rama, pacen la yerba artificial hecha 
con serrín pintado de verde; y ([ue 
a(|uellas casitas bermejas echan luí 
mo de verdad por sus chimeneas de 
cartón. 

Pero esos cuadros son de mentiriji­
llas La extensa tapia de una habita­
ción desocupada al efecto, y cubieHa 
con un lienzo pintado de nzul|>ara las 
perspectivas campestres, «o refleja el 
anchuroso espacio; es un* deéoracióh 
algo oidLuaria, en que la fantasía su 
pie las realidadesdel ambiente y aque­
llas nubes y aquellos verdores que 
para los niños tienen todas las apa­
riencias de la verdad no son para la 
gente madura otra cosa que funciones 
groseras. 

Lo mas malo de lodo es (¡ue el con-
veiiciiuientO de eía ficción lleva apa­
rejada una triste realidad, la que no 
pasa el tiempo en balde, la de que 
los niños se hacen hombres y cada 
ilusión que pierden es uha decepción 
que siembran, y cada desengaño que 
brota es un egoísmo que Irúclilica. 

El egoísmo es la característica de la 
edad madura. Cuando se peinan ca­
nas ó se luce una calva respetable, los 
«nacimientos» de corcho y de cartón 
encocoran. Ya no dicen nada á la 

imaginación, y aquellos vericuetos ca­
recen de realidad, y las ovejilas no 
inspiran otra cosa que tristeza al cou j . 
prenderse que son pedazos de barro 
mal cocido por los (pie liemos tenido 
que dar monedas de buena y legítima 
plata. 

Las Pascuas de Navidad se aproxi­
man j ' con ellas el pavo tradicional, 
esa ave poco una, de proporciones an­
tiestéticas, símbolo de glotonería. ¡Po­
bres [lavosl Destinados al sacrificio 1 
van de acá para allá, de unas manos 
en otras, siempre esperando el instan­
te fatal de que se les retuerza el pes­
cuezo, instante que .sólo llega después 
de una dolorosaycruel peregrinación. 

¡Cuántas decepciones implica el pa-
vol Muchos ciudadanos pacíficos que 
lo creían seguro quizás se les escape 
de entre las manos; en cíMubio, otros 
más afortnnados que 110 pensaban 
comerlo se les ha entrado de rondón 
y por anticipado por la'; puertas. 

;Pí»vos y dinero' Esa es lu as|>int-
ción de muchos y la ri^filidad úc po­
cos. 

La lotería de Nochebuena mantie­
ne la ilusión de los grandes, como los 
«micimiéntos» de corcho y de cartón 
sostienen la ilusión de los chicos. 

Pero la triste realidad se impondrá 
á unos y á otros, á chicos y á grandes, 
cuando pasen las festividades próxi­
mas, las pascuas inmediatas; cuando 
vetiga el año nuevo con su eterno y 
terrible lema; cañó nuevo, vida nue­
va». 

¿Por que no habían de perdurar 
cOnítantenienfe las ilukiáiies de la in­
fancia? ¿Por cfué ÍOs nacihriientos, los 
tanibbl-e«, laíi eáMbémMá y los estría-
pitos tío hian dé fetié^sfémpré la mis­
ma eflcftCia? 

POf? A H Í . . . . 
El cerebro hamano y la ulvctriciiUd 

Se ha presentada a la Academia (Je 
Ciencias por el profesor Tomás Tcwn-
niasino, de Ginebra, una memoria cu^ 
ya conclusión es que el cerebro hu ' 
mano puede servir como mástil re­
ceptor, y luégp transmisor de electri­
cidad, aislándolo convenienlemeiite 
del suelo, y en efecto, afirma el «at)io, 
que ha podido comunicar á diŝ Muí̂  
cias apreciables, enviando y i«ciibien* 
do las hondas por medio del cuerpo 
humano. 

Mr. Frederik Collius,iugeni«ro elec. 
tricista, va más lejos aún. Ha descu-
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macoraplicadn. Vei» las iEÍradt»8 deapteciativaB, 
pero no Borpreudiu «n lo más recóndito de los ojos 
ana lut cierna. Ola muy bien las palabras breves y 
ligera», poro 110 se dal)a cuenta de las lágrimas 
ocultits en las carcajadas. 

Decidió, pues, que Juana tenia mal fondo, y su­
frió horiiblemeDte al hacer aquel notabl 1 descubii-
niien'o. .̂ ŝi «-s que resolvió nodurso li conocer, 
Q leiia doHempef ar el papel do guaidián invisible, 
y no el de protector vulgar. Además, compiendl» 
qu9 el oaiáeter alt, vo di> Ju .na sacudiria el yugo, 
p.rligeioque éste fuese. Y en una palabra, «i le 
huliicso sido preciso confesar á la joven quién era él 
y de qué misión le bnbia encargado la señora de 
Bioniie, nunca liabiia bailado la audacia ni las pa 
labras necesaiias para dfcirse'o. 

Li) que más le tx rafialta eia sentir que BU Kbnc-
g.ición y BU ternura baci« Juana iban en aumento 
dtsd. que presen lia sus maldades Experimentaba 
contra ella iras mezclada» do adoración, Cuando la 
veia bur ona, liaciendo connistir sus gsces en uu 
vestido ó e-.í una joyti, corrí» á enci-rrarae en BU 
cuarto y allí la volvía Á ver tal como acab.ba de 
dejarla, alta y tan herinosa, y tan buena como an­
tes le Labia cieido Entonces Daniel juraba desper­
tar BU corazón para poder aderarla con toda ^a al 
ma. 

Hasta ontbnoes no se hubia ói explicado « îmiiuen 

^BIBLIOTECA DE fit Eoo bic OAMAOKN^ loi 

escalinata, arrastritodo «US largas colaa. D»nt«t 16-
lo veía Á Juana, 

Estadiaba sos ia«DorM morimícnt^is. La veta 
abandonarse rn toa cojtne« del cuche ron una tiídt)-
leucáa que le dJysguaUbft. Por «tra putio, lo* tragéa 
de 1« JQ\reD le «xtrafitbttn: «ompr«nd1ii qti« todiul 
aquetas cintas y todos sqnaMeii eii««j«s ertrn lo qa» 
lo intimidaban y le »k)}ab«a <te «%. 

El ouohe salía, Juaaa««e«ti«>g»ba a4 ligertí rai-
vén de los luuellMtT DaDÍ«tp«rinBtiee{a -«ilelo wAre 
aqckei paliio vaufo. 

Aqiaell gran boyo qoe de {tron to ae ^fe««ntáttt i 
su vistii, paa-eclale nvgra |f tMrieo. MimtMi tifsté-
meute IUB paredes deat«iidaa; y recoidttba ctm 
amaif u a losh&ruiOKoa sufrAos qui háblii ti«»idi>; 
niiia»4(tlo«tgraiidea OIUMMdal «aH«tón'Miit-bimii^ 
liJq««'id'£Bf»r. 

Llegó liaata decirse á it luiMnD qtteJa«D« tenia 
mal fondo, y que cou ra»ón twnWalía |>ot «a htja 
la pobiemuerta. Decíase aqneHo por tatífa, por 
cólera, al v.r que no podía com{liteudW lo ¡neea 
torpo «ujo vela 

La transición «ttt demasiad» biuscUl ««Mil ilW' 
do en uua austeridad maiito**, aenaoOv tmtiéUttí'F 
no hundido, en m celda; aólo oonoof» de Ja'fMi' 
las rttd«»« y i » i»i»*rl*W'At«w"«*«<'««*** ««««If-
do M#M» *»-*trt*> t***» •»"«*• •'' <^«;'y M un» 
palabra •abfn del rori>iEÓn de la mui»v. {)(, lepentt^ 


